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Web de la FAI 

La Federación Anarquista Ibérica 
tiene su propia página web: 

http://federacionanarquistai 
berica.word-press.com 



puede pedir al Apartado de Correos 
235 de 48080 Bilbao (Vizcaya). 


Siembra 

La asociación cultural 
Anselmo Lorenzo ha publicado 
un nuevo número de su revista 
Siembra. Se puede pedir a: calle 
Entenza, 3 bajo izquierda, de 
03803 Alcoy (Alicante). 

Librería virtual 

El grupo Albatros ha organi¬ 
zado una librería virtual para 
facilitar la adquisición de libros 
anarquistas. Una tienda donde 
pedir (contra reembolso) las 
publicaciones de nuestros autores 
o sobre nuestros planteamientos, 
incluso discos y cintas de vídeo. 
Se encuentra en: 

www.nodo50.org/albatros 


Orto 

Ha salido un nuevo número de 
Orto, revista cultural de ideas ácratas. 
De aparición trimestral, se puede 
pedir al Apartado de Correos 322 de 
08910 Badalona (Barcelona). 

Mujeres Libres 

Se han publicado las actas de las 
Jornadas Mujeres Libres y 
Feminismo en tiempos de cambio. Se 
puede pedir a la librería libertaria 
LaMalatesta (ver dirección en esta 
página). 

Pandora 

Ha salido un nuevo número de 
Pandora, periódico confederal y 
libertario de la CNT de Vitoria. Se 
puede pedir al Apartado de Correos 
699 de 01080 Vitoria (Álava) o, 
mejor, pasarse por los locales del sin¬ 


Los compañeros de Ediciones Antorcha nos 
han regalado unas chapitas, con el diseño que 
reproducimos, para ayudar a financiar el Tie¬ 
rra y Libertad. Las vendemos a 1 euro y se pue¬ 
den pedir a la dirección del periódico. 



dicato en la calle Correría, 65 bajo (el 
comité de redacción se reúne los vier¬ 
nes a las 19'30 horas). 

Ekinaren Ekinaz 

Ha salido un nuevo número de la 
revista libertaria Ekinaren Ekinaz, 
editada por los compañeros de la 
F.R.GG.AA. de Euskal Herria. Se 
puede pedir al Apartado de Correos 
43 de 48970 Basauri (Vizcaya) o al 
correo electrónico: 

ekinarenekinaz@ymail.com. 

Cervantes libertario 

Acaba de salir el libro de Emilio 
Sola “Cervantes libertario. Cervantes 
antisistema o por qué los anarquistas 
aman a Cervantes”. Se puede pedir a 
la librería libertaria LaMalatesta (ver 
dirección en esta página). 

Ekintza Zuzena 

Ha salido un nuevo número de la 
revista libertaria Ekintza Zuzena. Se 


Página web del 

Nena. » libeclad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 


Cinefórum 

La madrileña librería libertaria 
LaMalatesta, que está situada en 
el número 24 de la calle Jesús y 
María (entre las estaciones de 
metro de Tirso de Molina y de 
Lavapiés), realizará un cinefórum 
con el tema “¿Ha muerto el sindi¬ 
calismo?” Será el viernes 13, a las 
19,30 horas. Más información en 
el teléfono 915 391 007 y en la 
página web: 

www.lamalatesta.net 


Nosotros 

Los compañeros del grupo 
Camillo Bemeri han editado de 
nuevo el periódico Nosotros, tra¬ 
dicional portavoz de la FAI levan¬ 
tina. Se puede pedir al Apartado 
de Correos 12013 de 46020 Valencia. 

Humanidad libre 

Ha salido un nuevo número de 
Humanidad libre, boletín subversivo 
y de difusión de las ideas anarquistas 
de Lugo y provincia. Se puede pedir a 
humanidadlibre@terra.es 

Todo por Hacer 

Acaba de salir un nuevo número 
de la publicación anarquista mensual 
Todo por Hacer. Más información en 
www.todoporhacer.org 

Bobinator 

Acaba de salir un nuevo número 
de Bobinator, boletín de la Sección 
Sindical de la CNT en Suesa. Se 
puede pedir a CNT, calle María 
Muñoz, 10 de 48005 Bilbao Vizcaya). 

Alfileres 

Se ha publicado la segunda edi¬ 
ción del libro de Isabel Escudero 
“Alfileres. Coplas libertarias”. Se 
puede pedir a la librería libertaria 
LaMalatesta (ver dirección en esta 


página). 
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Una caja de cenizas, el Estado 
y la próxima revolución 


Cuba sin Fidel Castro. El hecho 
que venían cocinando en su imagina¬ 
ción adeptos y enemigos durante años 
ya es una realidad consumada. Sin 
hacer mucho esfuerzo para sentirlo, 
se ha percibido un intenso silencio 
público que ha tenido relativa vida 
propia frente a la imponente maqui¬ 
naria estatal de duelo nacional. Los 
voceros oficiales insistieron en que 
ese silencio fue una expresión palpa¬ 
ble de consternación de masas. Los 
opositores anti-castristas recalcan que 
ese mutismo fue otra muestra del 
temor a las represalias que pudieran 
sufrir aquellos que celebraran el 
hecho en medio del luto oficial. 

Pero ni la consternación, ni el júbi¬ 
lo reprimido fueron los únicos ingre¬ 
dientes que se pudieron percibir en 
ese momento en Cuba. En el dialogo 
cotidiano con vecinos, amigos, fami¬ 
liares y personas comunes en la calle, 
tuvimos la certeza de que la muerte de 


Fidel Castro pudo ser un hecho tras¬ 
cendente para Cuba, para el mundo y 
hasta para la llamada Historia 
Universal, pero a la misma vez no 
dejó de ser una noticia de escasas 
consecuencias prácticas para la ago¬ 
biante cotidianidad sin esperanzas 
que, como en todos lados, vivimos los 
que dependemos de la salud de la dic¬ 
tadura salarial. 

Tampoco había mucho que feste¬ 
jar, teniendo a la vista el incierto 
panorama que deja tras de sí Fidel 
Castro, con un hermano que en diez 
años gobernando ha tenido los gran¬ 
des méritos de aflojar las tensiones 
autoritarias que dejó Fidel Castro 
para que lo esencial del sistema siga 
igual y crear las condiciones genera¬ 
les para que vuelva a parecer novedo¬ 
so el razonamiento de aquel otro 
general-presidente proveniente de 
Holguín: “es que hay dos tipos de 
socialismo. Uno significa anarquía y 


el otro funciona bajo la disciplina del 
gobierno. Uno debe ser realista (...) 
queremos enseñar al pueblo que los 
obreros y el capital son necesarios y 
deben cooperar. Queremos desterrar 
las ideas utópicas que no funcionarán, 
pero en las cuales nuestro pueblo 
cree” (1). 

Es que la implementación de este 
tipo de socialismo en Cuba ha tenido 
una historia más larga que la que nos 
cuentan los actuales seguidores de la 
familia Castro. El anterior dictador, 
Fulgencio Batista, hizo una contribu¬ 
ción fundamental para el socialismo 
autoritario en la Isla, como lo expresó 
con claridad meridiana en la reflexión 
anterior, que si se sigue ignorando no 
podremos tener una idea cabal de la 
función histórica de Fidel Castro en la 
historia de Cuba. 

El 20 de noviembre del próximo 
2017 se cumplirán 80 años del primer 

(Continúa en la página 4) 
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evento político para masas convocado 
y gestionado por el sargento-coronel 
Fulgencio Batista, para lo cual se 
valió de la entonces Secretaría del 
Trabajo, que le garantizó la asistencia 
obligatoria al menos de los emplea¬ 
dos públicos de La Habana; el ejército 
le permitió reclutar por la fuerza tre¬ 
nes, camiones, tranvías, automóviles, 
para lograr concentrar entre 60 y 80 
mil personas en el estadio La 
Tropical, como propaganda mediática 
para promover lo que fue el llamado 
Plan Trienal del anterior dictador (2). 

Fue aquel el primer acto en Cuba 
de lo que se convertiría en una tecno¬ 
logía dramatúrgica de movilización 
permanente de masas en función de 
los intereses exclusivos del Estado 
cubano, que después sería manejada 
durante más de medio siglo con una 
maestría insuperable por Fidel Castro. 
Lo que en 1937 fue una balbuceante 
iniciativa autoritaria apenas gestiona¬ 
da por la Secretaría del Trabajo y el 
Ejército Nacional, después de 1959 
aquella iniciativa fundacional de 
Batista se convirtió en una técnica de 
uso cotidiano que abarca a la totalidad 
de las instituciones del país y a millo¬ 
nes de personas en todo el territorio 
nacional hasta hoy. 

Los procederes gubernamentales 
que en Cuba inauguró Fulgencio 
Batista y que heredó y desarrolló 
hasta la perfección Fidel Castro, deja 
ahora con su muerte ampliamente 
abierto el camino para que sus candi¬ 
datos a sucesores redescubran, con 
sorprendente actualidad para ellos, lo 
más auténtico del pensamiento políti¬ 
co de Batista y las aportaciones de su 
Comandante en Jefe a ese gran propó¬ 
sito compartido por los dos gobernan¬ 
tes de lograr el control total de Cuba, 
por medio de la maquinaria del 
Estado nacional. 

Si Fulgencio Batista no tuvo el 
coraje, ni la pretensión, ni la oportu¬ 
nidad epocal, de plantearse una ruptu¬ 
ra con la hegemonía imperial yanqui 
en Cuba para llevar a cabo la realiza¬ 
ción plena del Estado Nacional, Fidel 
Castro sí tuvo la inmensa audacia y la 
coyuntura histórica favorable para 
desafiar directamente el dominio de 


EE UU sobre Cuba. Bajo el efecto 
sublimante de ese colosal propósito, 
más su soberbio talento de príncipe 
maquiavélico, logró convertir en sis¬ 
tema lo que fue una simple frase 
demagógica de Batista: un socialismo 
bajo la disciplina del gobierno, que ha 
sobrevivido a los más grandes desas¬ 
tres del último medio siglo y que ha 
convertido al Estado cubano en una 
maquinaria imponente que no tiene 
reservas ningunas en afirmar como el 
1 de mayo de 2008 que “socialismo es 
soberanía nacional”, es decir... 
Nacional-Socialismo. 

Es que Fidel Castro fue el gran 
arquitecto no sólo de “La 
Revolución”, sino de algo que sus 
millones de acólitos no pueden defi¬ 
nir con precisión todavía pero que a 
todas luces es el Estado de Bienestar 
en su versión estalinista en Cuba, un 
modelo de gestión gubernamental 
surgido de la particular ubicación de 
la Isla en el escenario de la Guerra 
Fría, como aliado privilegiado de la 
URSS en América Latina, lo cual le 
permitió al Estado cubano contar con 
excepcionales recursos para poner en 
práctica los emblemáticos programas 
de educación integral desde el prees¬ 
colar hasta la enseñanza superior, un 
sistema de salud universal y gratuito, 
el pleno empleo, urbanización masi¬ 
va, mejoras civilizatorias fundamen¬ 
tales para los millones de excluidos 
por el capitalismo neocolonial que 
han distinguido a Cuba del resto de 
los países de la región. 

Como en todos lados donde se han 
implementado estas políticas, ellas 
permitieron una mejoría sustancial en 
los niveles de vida de las masas más 
postergadas, pero junto a ello y simul¬ 
táneamente -intención estratégica- 
un fortalecimiento sin precedentes del 
entramado de instituciones guberna¬ 
mentales, que han conducido a una 
verdadera apoteosis del bienestar del 
Estado en Cuba. 

Pero Fidel Castro hizo mucho más 
con el uso de esos cuantiosos recursos 
que adquirió de la relación privilegia¬ 
da con la URSS, convirtió al Estado 
cubano en un influyente actor en polí¬ 
tica internacional, en la descoloniza¬ 
ción de África, Asia y en la expansión 


de los movimientos antiimperialistas 
en América Latina, haciendo de Cuba 
un epicentro activísimo de las tenden¬ 
cias con intenciones socialistas no ali¬ 
neadas a la hegemonía soviética. 

Después, cuando se desplomó la 
potencia imperial soviética, Fidel 
Castro y su inmenso prestigio interna¬ 
cional resucitaron un nuevo movi¬ 
miento anti-neoliberal en América 
Latina que llegó a convertirse en 
gobiernos en importantes países de la 
región y junto a ello la puesta en prác¬ 
tica de un programa sin precedentes 
de servicios médico-sanitarios del 
Estado cubano para los más excluidos 
del mundo que llevó a los inestima¬ 
bles médicos cubanos a lugares tan 
remotos como el Himalaya pakistaní 
o el más cercano pero catastrófico 
Haití. 

Sin embargo hay que decir tam¬ 
bién que todos esos movimientos 
anti-coloniales y anti-neoliberales 
que aupó Fidel Castro desde Cuba se 
encuentran una década y media des¬ 
pués en una profunda crisis política, 
moral, epistemológica, etc., desde 
Sudáfrica, Angola, Argelia, hasta 
Venezuela, Brasil, Argentina y en 
camino de adentrarse en esa misma 
crisis en Nicaragua, Ecuador, Bolivia, 
El Salvador o Vietnam. Por otro lado, 
aquel inédito y admirable programa 
de servicios médicos cubanos para los 
países del Tercer Mundo hoy es sim¬ 
ple y ordinariamente la principal 
fuente de ingreso de la burguesía fíde- 
lista que maneja el Estado cubano. 

La muerte del Líder Máximo ocu¬ 
rre en momentos en que la maquinaria 
estatal cubana resucitada en 1959-60, 
se adentra en otra crisis de reproduc¬ 
ción material, hundida en gastos de 
inversión y control social que la 
hacen insostenible, pero con una legi¬ 
timidad popular que se mantiene altí¬ 
sima a pesar de todas las deserciones. 
Esta peculiar y favorable situación las 
élites gubernamentales la están apro¬ 
vechando a fondo para desmantelar el 
Estado de Bienestar cubano de la 
época de Fidel Castro y la Guerra 
Fría, “sin prisa pero sin pausa”, como 
ha afirmado el general-presidente 
Raúl Castro. Para ello se verán preci¬ 
sados a vender el país en pedazos con 
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tal de sostener su Estado, por eso pre¬ 
fieren mejor aliarse con los más gran¬ 
des grupos financieros del mundo que 
refmancien sus deudas, antes que dar 
un solo paso fírme en avanzar en una 
socialización de las escalas de deci¬ 
sión y de las capacidades de gestión 
de las personas y los colectivos sobre 
sus vidas, que encamen en realidades 
concretas, y no en abstracciones de 
propaganda, los pasos modestos pero 
precisos hacia la comunización de la 
vida cotidiana y la extinción del 
Estado burocrático y parasitario. 

En aras de este perfeccionamiento 
y racionalización del capitalismo 
estatal en Cuba, los herederos de 
Fidel Castro cuentan con dos herra¬ 
mientas fundamentales legadas tam¬ 
bién por Fulgencio Batista: la Central 
de Trabajadores de Cuba, organiza¬ 
ción sindical fraguada en enero de 
1939, producto de la alianza entre el 
aparato político-militar batistiano y 
los estalinistas cubanos, garantiza 
hasta hoy el control total del movi¬ 
miento obrero cubano por parte del 
Estado y los gobiernos de tumo. 

Si en 1939 fue un cuadro del 
Partido Comunista llamado Lázaro 
Peña -luego conocido como el “capi¬ 
tán de la clase obrera”- el encargado 
por Batista de gestionar esta alianza, 
en 1960 recibió ese mismo encargo de 
Fidel Castro y tuvo el tiempo sufi¬ 
ciente de crear una escuela de oportu¬ 
nistas y aprovechadores que ha dado 
lugar a personajes clonados de Lázaro 
Peña como Pedro Ross Leal o 
Salvador Valdés Mesa, que han dedi¬ 
cado su vida a mantener y vivir del 
legado de Fulgencio y Fidel Castro de 
hacer un socialismo bajo la disciplina 
del gobierno. 

El Código de Defensa Social de 
abril de 1939, pieza clave que retrata 
el espíritu fascista batistiano, es otro 
instrumento heredado del sargento- 
coronel Batista que ha sido ratificado 
con nombres distintos y vigorizado 
hasta el infinito bajo el poder de Fidel 
Castro. Desde su puesta en vigor ha 
servido para regularizar la pena de 
muerte por delitos políticos, el prota¬ 
gonismo de los tribunales militares y 
la arbitrariedad represiva en general; 
pieza jurídica olvidada interesada¬ 


mente por todas las tendencias políti¬ 
cas tanto pro-demócratas como pro¬ 
dictatoriales, el Código de Defensa 
Social no fue formalmente anulado ni 
por la Constitución de 1940, ni la de 
1976, ni la de 1992, por lo que ha 
mantenido y mantiene su total utili¬ 
dad frente a los conflictos sociales 
que generarán el desmantelamiento 
del Estado de Bienestar estalinista 
cubano en los próximos años. 

Después de tantas vidas destroza¬ 
das en medio de supuestos antagonis¬ 
mos, después de tantas torturas infer¬ 
nales para provocar demencia y des¬ 
moralización, después de tantos fusi¬ 
lamientos sumarios, amargos exilios, 
largas penas en cárceles horrendas, de 
tantos discursos encendidos y subli¬ 
mes, después de tanta soberbia e into¬ 
lerancia, se irá haciendo cada vez más 
visible con silencioso cinismo que lo 
más depurado e inconcluso del espíri¬ 
tu batistiano, puede hacer aportacio¬ 
nes sustanciales a eso que ahora los 
hombres de Estado en Cuba han 
logrado finalmente definir como la 
actualización del modelo económico 
del socialismo cubano. 

En una fecha tan temprana como 
el 10 de enero de 1959 el periódico El 
Libertario, que recién salía de la 
férrea clausura que le había impuesto 
la policía política batistiana, publicó 
un texto del hoy olvidado militante 
anarquista Antonio Landrián donde 
por primera vez intuyó estas con¬ 
fluencias: “La Revolución Fidelista 
del 26 de julio ha triunfado. 
¿Triunfará su ideal? ¿Cuál es su 
ideal? Principalmente la libertad o 
dicho en imperativo: la liberación. 


¿De qué? Del yugo batistiano. El 
yugo batistiano era violencia, imposi¬ 
ción, peculado, despotismo, coacción, 
tortura, obcecación, autoritarismo y 
sometimiento en cadena. Era centra¬ 
lismo, soborno y servilismo incondi¬ 
cional... Mientras quede en pie uno 
de estos pilares del derrocado régi¬ 
men de Batista, no habrá asegurado 
su victoria la revolución encabezada 
por Fidel Castro”. 

Excepto la violencia y la tortura 
policiaca, que hace unos años han 
pasado temporalmente a un rol menos 
público y visible en Cuba, todos los 
demás factores señalados por 
Landrián no sólo han quedado en pie 
después de 1959, intactos de la dicta¬ 
dura anterior, sino que han tenido un 
reforzamiento y un desarrollo expo¬ 
nencial desde aquellos días hasta hoy, 
lo que condujo a que el propio 
Landrián y los compañeros que ani¬ 
maban El Libertario, no pudieran dis¬ 
frutar de los aires de libertad de esa 
Revolución Fidelista más allá de 
mayo de 1960, en que fueron otra vez 
clausurados, encarcelados, exiliados 
y prohibidos por la nueva policía 
política, ahora “revolucionaria”. 

La imposición, el peculado, el des¬ 
potismo, la obcecación, el autoritaris¬ 
mo, el sometimiento en cadena, el 
centralismo, el soborno y el servilis¬ 
mo incondicional a la maquinaria 
estatal han seguido teniendo una acti¬ 
vísima existencia en Cuba más allá de 
la derrotada tiranía de Fulgencio 
Batista. Esa personal intuición que 
tuvo nuestro compañero Antonio 
Landrián, perdido en el torbellino de 

(Continúa en la página 6) 
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la historia, se ha convertido en la base 
estructural del funcionamiento de la 
vida cotidiana en Cuba hasta el 
momento en que están ocurriendo los 
funerales de Fidel Castro. 

Unos amigos que estando en el 
parque central de la ciudad de 
Artemisa a la hora en que murió Fidel 
fueron expulsados del sitio por la 
policía y agentes de la Seguridad del 
Estado, porque “ahora no es momento 
para estar sentado en el parque con¬ 
versando”; estudiantes becados en 
una universidad habanera que los 
policías encubiertos que pululan en 
esas instituciones les cerraron las 
puertas de acceso a sus habitaciones 
la tarde del 28 de noviembre, porque 
“tienen que ir a la Plaza de la 
Revolución o irse para la calle hasta 
que se acabe la actividad”; la parali¬ 
zación total del transporte estatal en la 
capital desde el mediodía del 29 de 
noviembre para lograr que la pobla¬ 
ción sólo estuviera en la calle para ir 
al acto masivo de las 7 de la tarde, la 
prohibición de toda actividad deporti¬ 
va en las áreas verdes colindante a 
cualquier avenida importante, multas 
de hasta 1.500 pesos (tres meses ínte¬ 
gros de salario) para el que agarraran 
consumiendo bebidas alcohólicas en 
público en los días de luto... son una 
ínfima muestra de cuáles son los pro¬ 
cederes cotidianos con que operan los 
defensores estatales del supuesto 
socialismo en Cuba. 

Fidel Castro nos deja un país con 
uno de los niveles de instrucción, de 
salud más altos de América, pero todo 
ello atravesado por el interés estraté¬ 
gico del funcionamiento estable de su 
maquinaria estatal, en nombre de la 
lucha contra el imperialismo yanqui y 
sus lacayos locales. En la realización 
de ese propósito dio lugar a una socie¬ 
dad que se encuentra al borde de una 
crisis migratoria permanente y un 
colapso demográfico en el horizonte. 
En esto las políticas imperiales yan¬ 
quis han tenido un rol decisivo, pero 
no menos determinante ha sido que la 
dictadura sobre el proletariado cuba¬ 
no conducida por Fidel Castro ha 
convertido a Cuba en un territorio 
poblado por un “inmenso rebaño de 


esclavos del salario (...) que piden ser 
esclavos para mejorar su condición” 
en cualquier parte del mundo, hacien¬ 
do realidad las más dolorosas pesadi¬ 
llas del ex anarquista cubano Carlos 
Baliño allá por 1897 en su texto 
Profecía Falsa. 

Ese inmenso rebaño de esclavos 
del salario, antes pueblo revoluciona¬ 
rio, ya estaba en pleno proceso de 
degradación moral y desposesión 
material, cuando Fidel Castro pronun¬ 
ció en su discurso del Primero de 
Mayo de 2000 su último concepto de 
Revolución, sacado del olvido los 
días de sus honras fúnebres, en el cual 
afirmó, entre otras cosas, que: 
“Revolución es cambiar todo lo que 
debe ser cambiado”. Hace cincuenta 
años era pragmáticamente inferible 
que el sujeto omitido de esa defini¬ 
ción era sin duda aquel pueblo revolu¬ 
cionario que alguna vez existió; en el 
año 2000 el sujeto omitido de esa ora¬ 
ción no es otro que el propio Fidel 
Castro, con su capacidad de maniobra 
y su imponente aparato ideológico- 
policiaco, que ya en ese año no mues¬ 
tran rubor alguno de omitir a aquel 
pueblo revolucionario de su concepto 
de Revolución, conscientes de que ya 
lo habían castrado de su capacidad de 
cavilación y decisión propia y, por 
tanto, ya no está en condiciones de ser 
sujeto de una oración y mucho menos 
de ser sujeto de su propia historia. 

En las largas jomadas de duelo 
oficial que vivimos en Cuba se fue 
haciendo visible que emergía una 
nueva consigna de masas: “¡Yo soy 
Fidel!”, que expresa muy bien el esta¬ 
do de esa amputación colectiva. Y 
entre el inmenso mar de banderas, 
fotos y carteles auto-elaborados que 
se vieron por televisión desde 
Santiago de Cuba, había uno portado 
por una mujer que decía “¡Yo soy 
Fidel! ¡Ordene!” Semejante desajuste 
gramatical y existencial será crecien¬ 
temente frecuente en el pensamiento 
de un pueblo que ha tenido la chocan¬ 
te experiencia de ver a la encamación 
más soberbia del poder en la historia 
de Cuba convertida en una simple 
cajita de cenizas, un pueblo que ten¬ 
drá que aprender a vivir sin las órde¬ 
nes de su Comandante en Jefe y tal 


vez descubra por ese camino que no 
necesita ni más comandantes, ni más 
ordenes, sino más fraternidad, más 
auto-organización, menos vileza y 
miseria moral entre los de abajo, más 
responsabilidad sobre nuestras vidas, 
más imaginación comunizadora, para 
derrotar al espíritu y a los represen¬ 
tantes de la nueva burguesía fidelista, 
parasitaria y burocrática, que hoy está 
reconstruyendo íntegramente en Cuba 
el capitalismo y sus viejos horrores 
ante nuestras propias narices y disi¬ 
mulan llorar cuando realmente están 
de fiesta. 

Todo lo que facilite ese aprendiza¬ 
je será una contribución directa para 
la próxima revolución en Cuba. Todo 
lo que obstaculice ese descubrimiento 
popular será la expresión más precisa 
y actualizada de la contrarrevolución. 
Las proporciones que en adelante 
logre alcanzar el fidelismo como 
corriente de ideas dentro del izquier- 
dismo fuera y dentro de Cuba serán la 
expresión exacta de cuánto habrá 
avanzado la bancarrota moral de las 
izquierdas autoritarias, estatistas y 
desarrollistas en el mundo y pondrá 
sobre la mesa nuevamente la necesi¬ 
dad de seguir fraguando “los modos 
más seguros de sacarle los cimientos 
al orden social de hoy y ponerles 
otros más seguros sin que se venga 
abajo la casa”, como apuntó en enero 
de 1890 José Martí, reflexionando a 
propósito de “aquel tierno y radioso 
Bakunin” (3). 

Marcelo “Liberato” Salinas 

Notas: 

1. - Gracias al acucioso investigador norte¬ 
americano Robert Whitney podemos tener 
acceso a este documento que está por demás 
disponible en el libro Estado y revolución en 
Cuba , tranquilamente publicado por la 
Editorial Ciencias Sociales de La Habana en 
2010, p.230. 

2. - Toda la prensa de la época en Cuba 
cubrió esta inédita noticia y el acucioso inves¬ 
tigador Robert Whitney en el libro citado, 
p.283, da cuenta de este hecho por medio de 
fuentes gubernamentales norteamericanas. 
Ver Archivo del Congreso de los EE UU, 
Grant Watson a Edén, La Habana, 2 diciembre 
1937. PRO/FO/A/9019/65/14, n.171. 

3. - “Desde el Hudson”, en Obras 
Completas XII, p.378, Editorial Ciencias 
Sociales, La Habana 1982. 
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Paradojas de 


la ideología liberatoria 



Desde 2014, activistas solidarios, 
izquierdistas independientes, y otros 
han cruzado el Tigris para estudiar el 
desarrollo en Rojava, enclave multiét- 
nico independiente en el norte de 
Siria. Allí, los kurdos, cuyas aspira¬ 
ciones se han visto continuamente 
pisoteadas por generaciones de todo 
el Oriente Medio, están construyendo 
una sociedad estructurada institucio¬ 
nalmente en tomo a una democracia 
de asamblea o consejo, y un comité 
de igualdad de género. Lo más desta- 
cable de todo es que lo están llevando 
a cabo bajo las brutales condiciones 
de una guerra (defendiendo su socie¬ 
dad contra los yihadistas Al Nusra del 
Daesh) y embargo económico y polí¬ 
tico (desde Turquía hasta el Norte). 

Cualquiera que busque la utopía 
en la tierra se ve por fuerza desilusio¬ 
nado, dada la naturaleza de los seres 
humanos. Pero los visitantes occiden¬ 
tales que admiran los impresionantes 
logros de los que son testigos en 
Rojava, rápidamente sienten también 
algo que crea inquietud a muchos: 
cada espacio interior (los edificios del 
autogobierno son una excepción 
importante) exhibe una imagen de 
Abdullah Ocalan, el líder del PKK 
encarcelado, colgada en la pared. La 
inquietud surge del recuerdo de los 
diversos dictadores del siglo XX - 
Stalin, Hitler, Mao Tse-Tung- cuyas 
imágenes fueron de una ubicuidad 
similar en las naciones a las que estu¬ 
vieron atormentando durante tanto 
tiempo. 

Los visitantes con experiencia per¬ 
sonal en tiranías se pueden sentir 
especialmente incómodos. En mi visi¬ 
ta de octubre de 2015, un delegado 
cubano dijo que las imágenes le traían 
a la mente las de Castro, mientras un 
delegado de Libia recordaba las 
omnipresentes imágenes de Gadafí. 

La incomodidad de los visitantes 
se hace más profunda a medida que 
sus compañeros elogian al carismáti- 
co Ocalan. El colíder de Tev-Dem, 
Aldar Xelil, hace notar que “la filoso¬ 


fía de nuestra administración está 
basada en el pensamiento y la filoso¬ 
fía del líder Ocalan. Sus libros son 
nuestra referencia básica”. Pamyan 
Berri, codirector de la Academia de 
Literatura y Lenguaje Kurdos en 
Qamislo, me hizo la siguiente afirma¬ 
ción: “Ocalan es la persona más 
importante. Dependemos de sus 
libros para enseñar historia, lengua, 
todo”. Sus escritos integran los pro¬ 
gramas de estudios en esta y en otras 
academias, como se llaman las insti¬ 
tuciones locales educativas (y los cur¬ 
sos de esas academias duran solo 
unos pocas semanas o meses, no lo 
suficiente para una investigación y 
evaluación crítica, pero sí lo suficien¬ 
temente para inculcar un sistema de 
creencias. Uno empieza a preguntarse 
si es eso educación o adoctrinamien¬ 
to). Uno de los delegados llegó a cali¬ 
ficar las numerosas invocaciones a las 
ideas de Ocalan como “declaraciones 
recibidas”. 

Esa veneración generalizada es 
especialmente preocupante por el 
compromiso de Rojava de un autogo¬ 
bierno democrático. Pero entonces, 
los orígenes de esta democracia inci¬ 
piente están en el propio Ocalan, que 
los concibió desde la cárcel y los 
recomendó al movimiento kurdo por 
la libertad, que tras varios años de 
debate se comprometió con ellos y 
comenzó a ponerlos en marcha tanto 


en Siria como en Turquía. Un sistema 
de abajo arriba generado desde arriba 
abajo: de momento, la paradoja es 
suficiente para que el visitante se 
devane los sesos. 

Pero las personas de mayor nivel 
de esta pequeña y asediada sociedad 
proporcionan también tranquilidad al 
visitante. No hay signos de dictadura, 
de gulags; al contrario, la ideología 
que prevalece, la prescrita por 
Ocalan, aborrece ese Estado. En la 
Nueva Cumbre Mundial en Derik, en 
octubre, la cogobemadora del cantón 
Cizire, Hadiya Yousef, nos resume la 
ideología dominante: Rechaza la 
modernidad capitalista por valorar 
moneda y poder por encima de la 
gente y porque su clase feudal escla¬ 
viza a la mayoría, sustituyendo comu¬ 
nidad por explotación y dominación. 
Imparte mensajes de “anti-comuni- 
dad, individualismo, dinero, sexo, 
poder. Es Leviatán, el monstruo”. 

Siguiendo la premisa de que la 
vida humana es innegablemente 
social, sigue diciendo Yousef, Rojava 
pretende construir una alternativa. 
Contra Leviatán moviliza a la gente 
para su emancipación. Contra el indi¬ 
vidualismo y la anomia occidentales, 
valora la solidaridad común; contra 
las reglas coloniales y el racismo, 
apoya la autodeterminación de los 
pueblos y su inclusión. Contra el 

(Continúa en la página 8)) 
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Estado (incluyendo repúblicas consti¬ 
tucionales y “democracias” pretendi¬ 
damente representativas), enseña las 
prácticas de deliberación y toma de 
decisiones democráticas; contra la 
competición capitalista, enseña la 
cooperación económica. Contra la 
“esclavitud” del capitalismo de las 
mujeres (tal como dice), enseña la 
igualdad de géneros. 

Y de hecho, las mujeres desempe¬ 
ñan un papel extraordinario en esta 
revolución tanto social, como políti¬ 
ca, como organizativamente; el lide¬ 
razgo es dual, un hombre y una mujer 
en cada posición, y las reuniones tie¬ 
nen un cuarenta por ciento de quorum 
de género. Los centros de mujeres en 
los pueblos y ciudades muestran que 
las mujeres en esta sociedad no están 
condenadas por la dominación 
patriarcal. El sistema (que tiene tres 
lenguas oficiales: kurdo, árabe y asi¬ 
rio) abraza a musulmanes y cristia¬ 
nos, árabes y kurdos, y sirios y otros. 
Sheikh Humeydi Denham, cogober- 
nador del cantón Cizire, con el tocado 
rojo y blanco árabe, dijo en la cumbre 
que aceptaba la “diversidad cultural y 
religiosa” y que “esta administración 
es nuestra salvación y la de la 
región”. 

En la raíz de esta organización 
emancipatoria en una sociedad tan 
restringida está la ideología derivada 
de Ocalan, que es la fuerza conducto¬ 
ra de la revolución. Dado que Rojava 
se ve aislada del mundo por el embar¬ 
go y por la guerra, la revolución es un 
triunfo de la voluntad por encima de 
las circunstancias. Es la demostración 
fehaciente de lo que puede lograr una 
fuerza verdadera de la voluntad. Lo 
que a Rojava le falta en economía, lo 
sustituye por conciencia, voluntad e 
ideología (o Filosofía, como dice 
Yousef). 

La imagen y la Filosofía represen¬ 
tan el compromiso compartido de la 
sociedad con el nuevo sistema. “Los 
retratos de otros países no son compa¬ 
rables a los nuestros”, dice Yousef. 
“Para nosotros, no se trata de un vín¬ 
culo con él como persona o como 
individuo. Es un vínculo con la 
Filosofía, con la mentalidad de refún- 


dar la sociedad”. Sin duda, la gente 
respeta la lucha individual de Ocalan, 
dice, pero eso es también porque él 
“ha hecho posible el avance de nues¬ 
tra sociedad y nos ha defendido, por 
nuestra autonomía. Esto solo ha sido 
posible con sus ideas”. 

Y la verdadera fuerza de la convic¬ 
ción ideológica de esta sociedad, 
como apuntó recientemente el lector 
de Cambridge Jeff Miley, consiste en 
dar poder a su movilización militar. 
El comandante de la YPG (Unidad de 
Protección Popular) Hawar Suruc 
afirma que en la defensa de Kobane 
en 2014-2015, la coalición dirigida 
por Estados Unidos, “ayudó en los 
ataques aéreos, pero (...) la filosofía y 
el espíritu del líder Apo [Ocalan] es el 
mayor logro de la resistencia de 
Kobane. Fue la lealtad de los mártires 
del movimiento y de 
su líder Apo” lo que 
permitió a las fuerzas 
defensivas derrotar al 
Daesh. 

Por tanto, la conciencia es un 
requisito previo de cual¬ 
quier revolución. Por el 
contrario, para generacio¬ 
nes de marxistas no será inevitable 
que fuerzas sociales históricamente 
determinadas propulsen necesaria¬ 
mente el cambio social mientras la 
gente espera sentada. “Los desarro¬ 
llos más importantes de la Historia”, 
dice Ocalan, “serán resultado de un 
cambio efectivo en el pensamiento y 
las mentalidades”. 

Esta conciencia que hace posible 
la revolución Rojava es además una 
conciencia ética, que trata de remode¬ 
lar los modos de pensamiento y el 
comportamiento de la gente de acuer¬ 
do con las aspiraciones políticas y 
sociales de esa Filosofía. La Filosofía 
es por tanto una fuerza moral, como 
dice Yousef, al proporcionar “patro¬ 
nes con los que tomar decisiones”. 
Aquí se hace eco de Ocalan, que reco¬ 
nocía en su libro Raíces de la 
Civilización, que es necesaria “una 
nueva ética” para “un nuevo comien¬ 
zo (...) hay que formular nuevos cri¬ 
terios éticos, institucionalizarlos y 
consolidarlos en la ley”. 

Así, la Filosofía es una fuerza 


ética contra el capitalismo. Murray 
Bookchin, el teórico americano radi¬ 
cal que influyó en Ocalan, hizo un lla¬ 
mamiento por una “economía moral” 
contra la economía de mercado, e 
identificó ética con socialismo. 
Ocalan concluye: “el socialismo debe 
verse como algo a aplicar en el 
momento final del estilo de vida ético 
y político (...) El socialismo (...) es la 
ideología de una libertad ética y 
colectiva”. 

De ahí, en Rojava, como afirma 
Yousef, “la vida común, comunal, 
constituye la base moral de la socie¬ 
dad”. El sistema educativo, dice, 
“trata de establecer el espí¬ 
ritu de comunidad”. 

En la Academia 
de Literatura y 
Lenguaj e 



Kurdos de 
Qamislo, he visto un 
manual escolar para niños de ocho y 
nueve años que inculca los valores 
comunitarios de la sociedad: la 
importancia de preocuparse unos de 
otros, de la naturaleza, de las mujeres. 
Obviamente, para remodelar a la 
gente en esas líneas morales, hay que 
empezar desde pequeños. 

Pero unos días después de abando¬ 
nar Rojava, estando en Londres, me 
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encontré con un joven bielorruso lla¬ 
mado Boris y le mencioné este libro 
de texto. Me dijo que él se había edu¬ 
cado con esos libros instructivos 
desde comienzos de los noventa, en 
los tiempos de la Unión Soviética, y 
eso le había determinado a ser exacta¬ 
mente lo contrario de lo que ellos 
habían pretendido lograr. 

Para la naturaleza humana resulta 
intrincado y complejo, y cualquier 
propósito consciente podría salir mal. 

Los programas elevados para remo¬ 
delar a la gente se han topado, tal 
como nos recuerda la historia de 
Boris, con consecuencias 
inesperadas. De hecho, 
los órdenes socia¬ 
les construidos 
siguiendo 
ideologías 


suelen divergir de la 
visión fundadora, e incluso llegar a 
ser opuestos. Somos testigos de los 
diversos resultados tiránicos de la 
visión emancipatoria original del 
marxismo, o de cómo la idea de indi¬ 
vidualismo, que era liberadora en los 
tiempos de John Locke, hoy ha toma¬ 
do la forma de un egoísmo amoral y 
rapaz; o de cómo el ideal de Adam 
Smith de un mercado libre con sus 


constricciones morales ha desembo¬ 
cado en una enorme división entre 
ricos y pobres. 

Y en cuanto a enseñar moralidad, 
no parece una propuesta sencilla. 
Algunos la aceptarán entusiasmados, 
como Creyentes Verdaderos; otros la 
apoyarán, otros la aceptarán pasiva¬ 
mente y otros estarán en desacuerdo 
pero sin alterarse; otros disentirán 
activamente. Incluso en una sociedad 
utópica, algunos no llegarán a estar de 
acuerdo y, en mi opinión, también 
están en su derecho. 

Así pues, cualquier sociedad orga¬ 
nizada siguiendo una idea de comuni¬ 
dad, debe plantearse la cuestión de la 
autonomía individual respecto a la 
comunidad como conjunto. ¿Cómo 
manejará el colectivo social las disen¬ 
siones y voluntades libres de cada 
individuo? 

Obviamente, las 
sociedades consciente¬ 
mente construidas según 
ideologías emancipatorias han 
llegado a ser profundamente 
antiliberales. El filósofo 
polaco del siglo XX 
Leszek Kolakowski 
comentó en cierta ocasión que “el 
demonio (...) inventó los Estados ide¬ 
ológicos, es decir, los Estados cuya 
legitimidad se basa en el hecho de que 
sus propietarios son propietarios de la 
verdad”. Porque “si te opones a ese 
Estado o a su sistema”, continúa, 
“eres un enemigo de la verdad” (en 
Modernity of Endless Trial, p. 189). 

En Rojava, si la ideología de 
Ocalan está considerada como la ver¬ 
dad, debemos preguntamos qué pasa 
con los que disienten. Yousef, por 
poner un caso, pone a la comunidad 
por encima de todo, seguramente 
también por encima de la autonomía 
individual. “Ninguna vida humana es 
más importante que la comunidad”, 
dice, lo que suena como propio de los 
“Verdaderos Creyentes”. “Renunciar 
a la comunidad significa renunciar a 
nuestra humanidad”. Para ella, “los 
individuos se unen a la comunidad 
con su libre voluntad mientras tenga 
un valor moral”. Para ella, la libre 
voluntad parece más bien escoger 
libremente integrarse en la comuni¬ 


dad. 

Encontré otro momento de duda 
en una discusión sobre una nueva edi¬ 
torial, que está abriéndose camino en 
Rojava. El nuevo editor publicó un 
libro el año pasado, un libro sobre 
poesía kurda que no habría podido 
aparecer bajo el régimen. Hay dos 
libros más en prensa, según dice el 
ministro de Cultura de Cizire, 
Berivan Xalid, y hay otros más plane¬ 
ados para el próximo año, de los que 
saldrán miles de ejemplares. 

Pero mientras estoy leyendo un 
libro sobre los estatutos más recientes 
(que he cogido en la oficina del 
Consejo Legislativo de Cizire), 
encuentro una ley sobre edición de 
libros. Dice que todos los editores 
deben tener licencia; que un comité 
del Ministerio de Cultura decidirá qué 
libros se publican; que ese comité 
determinará si el libro es “adecuado”, 
su compatibilidad con el sistema legal 
y su adecuación a las líneas morales 
de la sociedad”. ¿Qué significa “líne¬ 
as morales de la sociedad”?, me pre¬ 
gunto, recordando que la Filosofía 
sobre la que se ha construido Rojava 
es una línea moral. 

La ministra de Cultura Xalid está 
cerca, así que le pregunto qué signifi¬ 
ca esa frase. Me dice que significa 
que no puede publicarse ningún libro 
que admita sexo adolescente antes del 
matrimonio. “Es nuestra cultura”, 
explica. Pero la frase no habla explí¬ 
citamente de sexo adolescente, por lo 
que le pregunto si se puede publicar 
un libro que argumente que “el 
Estado es bueno” o que “el capitalis¬ 
mo es bueno”. Me dice (a través de un 
traductor, por supuesto), “Debemos 
respetar las tradiciones en nuestra 
sociedad. Los adolescentes no pueden 
dormir juntos. Nadie promoverá el 
sexo entre adolescentes antes del 
matrimonio”. 

Dejando a un lado la cuestión de la 
sexualidad adolescente, creo que sería 
bueno para la revolución de Rojava 
aclarar el sentido de esa cláusula, o 
eliminarla. Es potencialmente un res¬ 
quicio legal para suprimir la autono¬ 
mía individual de los escritores, y por 
tanto la autonomía individual y la 

(Continúa en la página 10) 
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disensión. La crítica, en mi 
opinión, debe poder florecer. 
Dejemos que se publiquen 
libros sobre el capitalismo, así 
como libros que los critiquen a 
su vez. Dejemos que se reco¬ 
nozca y aprecie la disensión. 
Paradójicamen-te, el camino 
hacia la solidaridad democráti¬ 
ca se basa en apoyar la legiti¬ 
midad de la disensión. 
Dejemos que Rojava abrace el 
pluralismo y la diversidad no 
solo a nivel étnico, sino tam¬ 
bién al poroso nivel de lo indi¬ 
vidual. 

Pero quizás estoy siendo 
demasiado rígida y mi preocu¬ 
pación es excesiva. El propio 
Ocalan, en sus escritos de la 
cárcel, escribió favorablemen¬ 
te sobre el individualismo. En 
Raíces de la Civilización, 
lamenta que desde tiempo 
inmemorial las religiones 
hayan perseguido y asesinado 
a los librepensadores. 
“Fortaleciendo al individuo - 
y, por tanto, efectuando un equilibrio 
justo entre individuo sociedad- se 
puede alcanzar un poder considera¬ 
ble. Este poder puede desempeñar un 
papel revolucionario y liberador 
cuando las sociedades conservadoras 
y reaccionarias que ahogan al indivi¬ 
duo desaparezcan. Esta es la posición 
progresiva y justificada del individua¬ 
lismo en la Historia”. 

Pero la filosofía de Ocalan no 
siempre es coherente. Durante los 
años que ha estado en la cárcel, ha 
cambiado sus ideas en varios aspec¬ 
tos. En Raíces, por ejemplo, alaba el 
capitalismo: “A pesar de sus caracte¬ 
rísticas negativas, hemos de recono¬ 
cer la superioridad de la sociedad 
capitalista. Su marco ideológico y 
material ha superado a todos los siste¬ 
mas anteriores”. Y: “A pesar de todas 
sus visibles deficiencias, el capitalis¬ 
mo es claramente preferible al socia¬ 
lismo [se refiere al socialismo de 
Estado] exactamente por su sensibili¬ 
dad hacia los derechos individuales y 
a que establece modelos de libertad 
individual”. Creo que la presencia de 


esas inconsistencias en la filosofía de 
Ocalan es beneficiosa para Rojava 
como sociedad. Una ideología que es 
tan contradictoria tiene menos facili¬ 
dad para convertirse en el demonio de 
Kolakowski, ya que pueden darse en 
ella diferentes puntos de vista, y dado 
que ambos pueden entrecomillar lo 
que la gente piensa y discutir con 
ellos y hablar sobre ello largo y tendi¬ 
do. 

No puedo evitar observar que 
algunos de los más destacados parti¬ 
cipantes del autogobierno de Rojava 
no están plenamente de acuerdo con 
la Filosofía que les presenta Hadiya 
Yousef. Durante mis dos visitas, escu¬ 
ché a dos oficiales hablar sobre la 
economía de un modo no totalmente 
anticapitalista. En diciembre de 2014, 
Abdurrahman Hemo, por entonces 
consejero económico de Cizire, dijo a 
la delegación académica que los can¬ 
tones necesitaban mayores inversio¬ 
nes para sobrevivir. Legalmente, 
explicó, la inversión debe ser confor¬ 
me a las reglas de la economía social 
y canalizada en cooperativas. Pero yo 


me pregunto si eso se puede 
llevar a la práctica. 

Y el pasado octubre, 
Akhram Hesso, primer minis¬ 
tro de Cizire, declaró en la 
delegación de la Cumbre del 
Nuevo Mundo que Rojava 
tenía una “economía mixta”, 
con “economías privadas y 
generales al mismo tiempo”. 
Es como la “economía de mer¬ 
cado social” en Alemania, dijo 
aprobadoramente, pero con 
igualdad entre propietarios de 
fábricas y trabajadores. 
Curiosamente, esta sociedad 
ideológicamente anticapitalis¬ 
ta tiene al menos un líder que 
disiente del programa anticapi¬ 
talista. Que Hesso es miembro 
de la coalición de oposición 
ENKS (Asamblea Nacional 
Kurda de Siria) más que del 
PYD, orientado hacia la 
Filosofía, es también prueba 
de la diversidad política de 
Rojava. Dudosa ante el porve¬ 
nir, la economía de Rojava y 
otros muchos asuntos tendrán 
mucho que discutir, dentro y fuera. 
Mi esperanza es que la estima de esa 
sociedad por Ocalan incluya siempre 
la estima por afirmaciones como esta: 
“Uno de los elementos más importan¬ 
tes de la democracia contemporánea 
es la individualidad: el derecho a vivir 
como individuo libre, libre de dogma¬ 
tismos y utopías, conocedor a la vez 
de su fortaleza” {Raíces). Y espero 
que del mismo modo que tanto la 
gente de Rojava como los visitantes 
tienen en consideración las imágenes 
de Ocalan en las paredes, piensen 
también en su llamada “a la discusión 
pendiente sobre la contradicción entre 
el individuo y la sociedad”, sin la cual 
“no podrá resolverse la creciente cri¬ 
sis de la civilización”, y su afirmación 
sobre la necesidad de “conseguir un 
equilibrio entre esos dos polos”. 

Invoquemos a Ocalan a favor de la 
libertad individual para disentir: una 
gran paradoja de Rojava. Que así sea. 

Janet Biehl 
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La evolución del 
capitalismo moderno 


Los inicios del capitalismo moder¬ 
no normalmente se hacen coincidir 
con la revolución industrial, que se 
inició en la Inglaterra de mediados del 
siglo XVIII. Según la tesis más exten¬ 
dida, en aquella época se habría pro¬ 
ducido una mutación, que conllevaría 
una tendencia gradual, en el paso de 
la fase de acumulación originaria del 
capital a la del desarrollo, es decir, del 
crecimiento sostenido. Por crecimien¬ 
to sostenido se entiende el desarrollo 
de las actividades productivas -indus¬ 
triales, agrícolas, comerciales, finan¬ 
cieras y de servicios- tanto en térmi¬ 
nos de volumen de negocios como de 
progreso científico y tecnológico 
aplicado a los procesos productivos, 
aparte de incrementos, diferenciacio¬ 
nes y especializaciones de las activi¬ 
dades empresariales. A estos cambios 
vienen generalmente asociadas las 
mejoras en la calidad de vida y en la 
disponibilidad de bienes y servicios. 

En otros términos, el desarrollo de 
las actividades productivas, de nego¬ 
cios y financieras iría acompañado 
del progreso civil y social, si bien gra¬ 
dualmente y con contradicciones y 
retrocesos temporales. 

No habría grandes dificultades 
para asumir en grandes líneas tal 
visión de la evolución histórica del 
capitalismo moderno, siempre que se 
eviten las exageraciones, aparte de la 
omisión de numerosos y consistentes 
aspectos que contrastan de forma 
patente con tal reconstrucción del 
proceso histórico, en muchos puntos 
excesivamente optimista y parcial. 

Existe el riesgo, entre otras cosas, 
en caso contrario, de dar por descon¬ 
tado un poco apresuradamente que 
haya habido una suerte de auténtico 
cambio en la naturaleza del sistema 
socioeconómico. Resulta indudable el 
paso de una fase, en la que la caracte¬ 
rística principal era la expansión físi¬ 
ca y la conquista de territorios y 
recursos, a otra de autodenominado 
desarrollo, o crecimiento sostenido, 
en la que el papel más importante era 


interpretado por las aplicaciones en 
las actividades productivas de las 
invenciones y descubrimientos cientí¬ 
ficos y tecnológicos. 

Está claro que a favorecer y apo¬ 
yar tal paso han contribuido el incre¬ 
mento de la demanda de bienes de 
consumo, inducido por una distribu¬ 
ción menos desigual del rédito y de la 
riqueza, el ya indicado progreso cien¬ 
tífico y tecnológico y las innovacio¬ 
nes en las técnicas y en las institucio¬ 
nes monetarias, crediticias y financie¬ 
ras. 

El hecho de que, por un tiempo 
insólitamente largo, el incremento de 
la capacidad productiva haya supera¬ 
do la dinámica demográfica europea, 
ha hecho que se determinase alguna 
mejora en las retribuciones y en las 
condiciones de vida de los trabajado¬ 
res, capaz de implicar una expansión 
de la demanda de bienes de consumo 
y un incremento de las inversiones 
para su producción. En medida cierta¬ 
mente relevante, esta evolución del 
sistema socioeconómico parece ir 
pareja a un incremento de la oferta de 
trabajo por parte de las empresas 
recién nacidas, en las que se intentaba 
afrontar las demandas de la clase tra¬ 
bajadora en formación en las diferen¬ 
tes naciones europeas, sobre todo 
como consecuencia de las migracio¬ 
nes hacia el nuevo y novísimo 
mundo. 

En un cierto periodo, en el paso 
del mercantilismo al capitalismo 
moderno, las leyes de la oferta y la 
demanda, sin ahorrar sufrimientos, 
angustias y represiones, de alguna 
forma han funcionado a favor de la 
clase trabajadora. Tal situación favo¬ 
reció la formación y el incremento de 
las clases trabajadoras y de las 
medias, o sea, sobre todo funciona¬ 
rios y directivos de empresas y admi¬ 
nistraciones públicas, y trabajadores 
autónomos, generalmente en pose¬ 
sión del necesario título académico. 

A esto se añadió, como efecto y 
causa derivada, una cierta mejora en 


las condiciones económicas de esta 
componente de la sociedad, sin que, 
en términos absolutos, fueran perjudi¬ 
cados réditos y niveles de riqueza de 
las clases aristocráticas y burguesas. 

En sentido relativo, en la tenden¬ 
cia general al incremento de la rique¬ 
za en su conjunto, se produce alguna 
atenuación de los niveles de desigual¬ 
dad a favor de las clases trabajadoras 
y de las clases medias, con el consi¬ 
guiente incremento para ellas de la 
posibilidad y propensión de la com¬ 
pra de bienes de consumo. 

El incremento de la demanda y, 
por ello, de las oportunidades de 
beneficio, constituyó, por otra parte, 
el estímulo para la aceleración de las 
inversiones en las actividades produc¬ 
tivas, comerciales y financieras, y 
para la búsqueda de posteriores inno¬ 
vaciones científicas y tecnológicas 
susceptibles de aplicarse en los proce¬ 
sos productivos. Pero todo esto no 
quiere decir que la fase expansiva, 
con sus características de agresión, 
opresión, explotación, represión y sus 
consecuencias criminales y corruptas 
o ilegales, cese o se reduzca en térmi¬ 
nos numéricos y de valor monetario. 
Parece incluso que habría que admitir 
que ha ocurrido exactamente lo con¬ 
trario. De hecho, es innegable que en 
gran parte del planeta, la pertenecien¬ 
te a los considerados como países 
emergentes, perduran todavía sustan¬ 
cialmente inalteradas las prácticas de 
sobre-explotación, represión y falta 
de respeto hacia el medio ambiente, 
típicas del capitalismo primitivo y de 
la acumulación originaria. En resu¬ 
men, las transformaciones del capita¬ 
lismo moderno, en el sentido de una 
“civilización” o “edulcoramiento” y 
de la pérdida de sus características de 
una mayor crudeza, no han implicado 
los aspectos de la vida, ni todo el pla¬ 
neta ni toda época y no sin involucio¬ 
nes y vueltas atrás al crimen y a la 
barbarie de los tiempos de la esclavi¬ 
tud, de los negreros y de las guerras 

(Continúa en la página 12) 
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del opio. Si admitimos que se puede 
hablar de una pérdida tal -lo que 
resulta controvertido- no sería ni total 
ni definitiva, ni siquiera global. 

Los últimos acontecimientos del 
capitalismo moderno, a partir de la 
segunda gran crisis de 2008, aparte de 
sacar a la luz los aspectos a la vez 
fraudulentos e irracionales, han 
demostrado como una constante, 
como su misma condición de existen¬ 
cia, la necesidad de expandirse conti¬ 
nuamente, preferiblemente a ritmos 
cada vez más rápidos. 

La historia reciente parece haber 
enseñado sin ningún género de duda 
que, cuando resulta imposible la 
adquisición de nuevos territorios por 
estar ocupado todo el planeta, la 
expansión del capitalismo moderno 
ha asumido sobre todo la forma del 
incremento estratosférico de los valo¬ 
res monetarios y los instrumentos 
financieros. Todo esto aparece cada 
vez más en contraste no solo con los 
principios, las reglas y las ideologías 
consideradas como fundamentales en 
el sistema socioeconómico imperan¬ 
te, sino también con el sencillo senti¬ 
do común. Parece que se deba afir¬ 
mar, a la luz de los hechos, que el 
capitalismo moderno en su arco de 
vida ha cambiado ciertamente en la 
forma, pero no gran cosa en su natu¬ 
raleza y sustancia. 

La “mano invisible” 
del capitalismo 

El enunciado más completo del 
concepto de “mano invisible” de 
Adam Smith se encuentra en la Teoría 
de los sentimientos morales, publica¬ 
da en 1759, diecisiete años antes de 
su más famosa Investigación sobre la 
naturaleza y causas de la riqueza de 
las naciones: “Los ricos no hacen 
más que escoger en gran cantidad lo 
que es más precioso y agradable. 
Consumen poco más que los pobres y, 
a despecho de su natural egoísmo y de 
su natural rapacidad, no piensan en 
otra cosa que en su propia convenien¬ 
cia; el único fin que se proponen 
dando trabajo a millares de personas 
es la satisfacción de sus vanos e insa¬ 
ciables deseos, no obstante comparten 


con los pobres el producto de todas 
sus mejoras. Son guiados por una 
mano invisible a hacer casi la misma 
distribución de las cosas necesarias 
para la vida que se haría si la tierra 
estuviera dividida en partes iguales 
entre todos sus habitantes, y así, sin 
quererlo, sin saberlo, hacen progresar 
el interés de la sociedad, y ofrecen 
medios para la multiplicación de la 
especie”. 

Poco antes, el autor se había 
expresado en los siguientes términos: 
“No sirve para nada que el soberbio e 
insensible propietario agrícola ins¬ 
peccione sus vastos campos y que, sin 
pensar en las necesidades de sus her¬ 
manos, en la imaginación consuma él 
todo el grano que recolecta. El cono¬ 
cido refrán popular que dice que el 
ojo es más grande que la panza nunca 
ha sido tan certero como en este caso. 
La capacidad de su estómago no se 
corresponde con la inmensidad de sus 
deseos, y no es mayor que la del más 
humilde campesino. No tiene más 
remedio que distribuir el resto entre 
quienes preparan, del mejor modo 
posible, lo poco que él mismo utiliza, 
entre quienes cuidan el palacio en 
donde ese poco será consumido, entre 
quienes consiguen y mantienen en 
orden las bagatelas y naderías que se 
usan para administrar la grandeza. 
Todas esas personas, así, reciben de 
su lujo y de su capricho esa parte de 
cosas necesarias para la vida que en 
vano habrían esperado de su humani¬ 
dad y de su justicia. La producción 
del terreno mantiene en todo momen¬ 
to casi el mismo número de personas 
que está en grado de mantener”. 

No hace falta subrayar cómo las 
argumentaciones de Smith sobre la 
acumulación y reparto de la riqueza 
se refieren exclusivamente a los bien¬ 
es de consumo y, sobre todo, a los 
artículos de alimentación. Es, por otro 
lado, transparente, una suerte de dis¬ 
parate, unido a bastante desprecio, la 
pretensión del rico de acumular rique¬ 
za y poder. 

El autor saca a la luz la sustancial 
impotencia, en cuanto que el mismo 
ejercicio del poder obtenido a través 
de la acumulación y la concentración 
tiene como consecuencia, directa o 


indirecta, la ampliación de los frutos 
de la riqueza acumulada a los otros 
miembros de la colectividad. 

Los ricos, de hecho, acumulan 
riqueza y poder, que en el fondo con¬ 
sisten en la posibilidad de usar a los 
otros, o sea, de servirse de su capaci¬ 
dad de trabajo, de su fuerza-trabajo. 
Asimismo, en instituciones como la 
servidumbre de la gleba o la esclavi¬ 
tud, es el mismo cálculo de conve¬ 
niencia del rico el que le obliga a 
mantener en vida y en eficiencia físi¬ 
ca a quien le debe servir. 

Ni por casualidad y no de forma 
manifiestamente infundada, el jurista 
Guido Rossi, en una entrevista publi¬ 
cada el 6 de junio de 2008 en el diario 
italiano La Repubblica sostenía que la 
metáfora de Smith de la mano invisi¬ 
ble debe considerarse como algo más 
que una exaltación de la doctrina libe¬ 
ral del laissez faire; de alguna forma 
se puede interpretar como todo lo 
contrario: “Uno de sus conceptos más 
equívocos es el de la mano invisible. 
Se ha impuesto la idea de que Smith 
ha querido decir que el mercado se 
debe dejar a sí mismo porque alcanza 
automáticamente un virtuoso equili¬ 
brio. La mano invisible se ha conver¬ 
tido en el argumento principal de los 
neoliberales. En realidad, Smith toma 
prestada la imagen de la mano invisi¬ 
ble, con mucha ironía, del tercer acto 
del Macbeth de Shakespeare. 
Macbeth habla de la noche y de su 
mano sangrienta e invisible, que le 
quitará la palidez del remordimiento 
antes del asesinato. Smith se burla de 
los capitalistas que creen poder 
gobernar los mercados”. 

Obviamente, también los hombres 
de negocios y las clases dirigentes del 
tiempo de Smith, como en cualquier 
otro tiempo y lugar, estaban interesa¬ 
dos en la acumulación de poder eco¬ 
nómico, financiero y político, mucho 
más que en el consumo de bienes y 
alimentos. Y es sobre el consumo de 
bienes alimentarios, mucho más que 
de bagatelas y naderías, donde se cen¬ 
tra la atención, el buen sentido y la 
ironía de Smith. 

La antipatía de Smith por las cla¬ 
ses ricas y su propensión a la acumu¬ 
lación y a la concentración de riqueza 



Enero de 2017 


TIERRA Y LIBERTAD 


13 


El anarquismo y el federalismo 


La palabra Federación, del latín 
foederare (unir por medio de una 
alianza), es un concepto organizativo 
donde diversas entidades se unen 
conservando su autonomía. 

En el anarquismo la federación ha 
sido un tema fundamental desde los 
tiempos de Proudhon. Y lo es precisa¬ 
mente porque ese tipo de organiza¬ 
ción es lo que va más de acuerdo con 
los conceptos de libertad de los que el 
anarquismo es la más fiel expresión. 

El siglo XIX fue testigo de las 
“profecías” proudhonianas que se 
cumplirían al inicio del siguiente 
siglo: “El siglo XX inaugurará la 
época de las federaciones”, y efecti¬ 
vamente estas vinieron desarrollándo¬ 
se ampliamente en todo el siglo XX, 
al grado de que hoy en día la mayoría 
de los Estados pretenden organizarse 
en forma federativa. 

Concepto social del federalismo 

Sin duda la palabra federación la 
toman los Estados de la manera más 


torcida posible. Porque, preguntamos 
¿cómo se puede hablar de federación 
(unión), cuando esta se hace no en 
base a la libertad, sino en base a la 
autoridad, es decir, en base a la coac¬ 
ción? Los Estados en México se orga¬ 
nizan en teoría de manera autónoma 
(a lo exterior, no así a lo interior) y se 
relacionan con el Estado central 
mexicano de manera obligatoria, lo 
que elimina toda autonomía real y la 
supedita a una mera apariencia, pues 
no puede haber federación real cuan¬ 
do existe la obligación de relacionar¬ 
se con un punto central. Es incluso el 
Estado mexicano situado en el DF el 
que puede imponer su “autoridad” a 
cualquier otra entidad federativa. No 
hay unión, sino sujeción. 

Hablamos, pues, de una especie de 
federación en base no a la unidad 
libremente consentida, sino en base a 
la autoridad, donde la federación 
viene a ser reducida a la dirección de 
un solo hombre (presidente) o con¬ 
junto de personas (Estado), una mas¬ 


carada para aparentar libertad. No 
hablemos ya siquiera a lo interno de 
cada entidad federativa, donde la uni¬ 
dad libremente aceptada es algo 
inexistente toda vez que la autoridad 
local somete a la localidad a sus pun¬ 
tos de vista. Ateneo, Ameyalco y 
otras localidades pueden hablar muy 
alto a la hora de indicar que dentro de 
cada entidad federativa la federación 
propiamente dicha no existe, y que 
todo se organiza en base a la autori¬ 
dad prepotente del municipio y el 
grupo que lo dirige. 

Las concepción de las comunas 
libremente federadas (como no puede 
ser de otra manera, pues la unión o es 
libre o no es nada) conforme lo ha 
formulado el anarquismo es la forma 
más fiel a la federación, pues en ese 
sistema la unión se hace por necesi¬ 
dad de satisfacer necesidades y por 
ese deseo de solidaridad que constitu¬ 
ye el centro del significado “Unión”. 

Dentro de dichas comunas sucede 

(Continúa en la página 14) 


es cualquier cosa menos casual; a tal 
fin, los párrafos reproducidos no 
constituyen una excepción sino la 
regla del pensamiento del autor. 

Por lo demás, para Smith solo el 
trabajo presente o pasado constituye 
una justificación aceptable de la pro¬ 
piedad y, como es notorio, incluso la 
base y la unidad de medida de su 
valor. 

A diferencia de otros autores pre¬ 
cedentes y posteriores, Smith no 
manifiesta ninguna predilección ni se 
empeña en defensa alguna de la renta, 
de la exención del trabajo y del con¬ 
sumo abundante. Del mismo modo, 
es notorio y manifiesto su desprecio y 
aversión hacia las actividades finan¬ 
cieras y, de modo especial, hacia las 
maniobras monetarias. 

No por casualidad el pensamiento 
económico clásico, del que Smith es 
considerado universalmente como el 
precursor, se funda en la condena sin 
paliativos del mercantilismo y de sus 
políticas basadas en los monopolios, 
los privilegios, las concesiones y las 


restricciones al comercio y a la indus¬ 
tria, aparte de las maniobras moneta¬ 
rias y cambiarías tendentes a favore¬ 
cer el flujo y la acumulación de meta¬ 
les preciosos. 

Smith era un niño cuando murió 
John Law, economista y financiero 
también escocés como él, que había 
embarcado a Francia en la loca aven¬ 
tura de la compañía del Mississippi, 
basada sobre todo en la creación de 
papel moneda en cantidades estratos¬ 
féricas para la época, además de títu¬ 
los accionariales 

Especulación, burbuja, crisis 
financiera eran también entonces 
fenómenos nada raros, con los habi¬ 
tuales aspectos irracionales, que a 
veces asumían tintes sorprendentes 
que llegaban al paroxismo, como en 
el caso de la llamada fiebre de los 
tulipanes, que afectó a Holanda en los 
años treinta del pasado siglo. 

Estos fenómenos eran ajenos a 
Inglaterra, que incluso había sido, por 
decirlo de algún modo, la cuna de los 
primeros desastres financieros de 


gran calado desde 1296, con la quie¬ 
bra de la banca Riccardi de Lucca 
(Italia), y cincuenta años después con 
la caída de los Bardi, los Peruzzi y 
otros banqueros de Florencia. 

En relevante o decisiva manera, la 
ruina de aquellas multinacionales 
financieras ante litteram fue debida a 
la insolvencia del rey inglés y a su 
megalomanía. 

Con toda certeza, estas lecciones 
del pasado reciente y remoto no fue¬ 
ron olvidadas por Smith, cuyo pensa¬ 
miento, al contrario, fue constante¬ 
mente caracterizado por la prudencia, 
el equilibrio y el sentido común. 

Y por tanto es improbable, si no 
imposible, que él aprobara o reco¬ 
mendara las políticas monetaristas y 
proteccionistas actualmente en auge, 
que no son otra cosa que una reedi¬ 
ción de las prácticas mercantilistas 
condenadas por Smith pero puestas 
en práctica por gente que, al menos de 
palabra, no hace más que citar sus 
ideas y principios. 

Francesco Mancini 
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exactamente lo contrario que dentro 
de las entidades federativas guberna¬ 
mentales: ahí (en las comunas liberta¬ 
rias) la unidad en federación comien¬ 
za, como debe de ser, desde el indivi¬ 
duo que pertenece a dicha comunidad 
no por obligación (1) sino por afini¬ 
dad y gusto, y que tiene voz y voto en 
el rumbo que toma su comunidad. 

Los individuos se federan en la 
comunidad, esta comunidad se federa 
con otras comunidades formando así 
una federación regional, y a su vez las 
regiones se federan entre sí formando 
una confederación de comunas libre¬ 
mente federadas. 

Es decir, y tengámoslo en cuenta 
siempre en lo que desarrollamos esta 
exposición, la federación real, la uni¬ 
dad libremente consentida, no parte 
del centro a la periferia como en los 
Estados, sino de la periferia hacia 
dentro. No de arriba abajo, sino de 
abajo hacia arriba. 

Esta unión no se hace por mero 
gusto, sino por la imperiosa necesidad 
para el intercambio de productos y la 
práctica de la solidaridad, instinto 
innato del ser humano. 

Dejemos de lado, por carecer de 
seriedad, las críticas del socialismo de 
Estado al federalismo por supuesta¬ 
mente “descentralizarlo todo y no 
comprender las ventajas de una pro¬ 
ducción centralizada en algunas áreas 
de la producción”. 

Carecen de seriedad, decimos, 
porque pretenden que los anarquistas 
somos igual de dogmáticos que ellos 
y pretendemos las cosas a rajatabla. 
Ahí donde la producción necesite ser 
centralizada se hará, sin que ello afec¬ 
te a la organización social de las 
comunas. De hecho la propia concep¬ 
ción de federación hará que los diver¬ 
sos talleres pequeños, así como las 
pequeñas tierras y pequeñas fábricas 
habrán de fusionarse por entender que 
el trabajo en unión representa muchas 
más ventajas que el trabajo aislado. 
Es una locura pretender que descen¬ 
tralizar y federar significa que cada 
quien trabajará por su cuenta aisla¬ 
do... pero federado. Es una locura 
que no se puede concebir más que 
ignorando totalmente la forma de 


organización federativa. Nosotros, 
haciendo poco caso a semejantes dis¬ 
parates, continuamos con nuestra 
exposición. 

La naturaleza del ser humano 
apunta hacia la unidad federativa 

El ser humano posee en su natura¬ 
leza el instinto sociable, como animal 
sociable que es. 

Ello ha hecho que desde los ini¬ 
cios de la humanidad se hayan unido 
por necesidades para mejorar la caza. 
La unión, pues, constituye un pilar en 
la evolución humana, y esta evolu¬ 
ción ha sido siempre en base a la 
libertad y no a la autoridad. Como 
bien ha demostrado Kropotkin “El 
apoyo mutuo” ha sido “un factor de 
evolución” mucho más potente que 
llamada struggle for the Ufe (lucha 
por la vida). Esta solidaridad, eviden¬ 
temente, no puede tener como base 
sino la libertad de realización y no en 
modo alguno la autoridad. Pues ahí 
donde la autoridad aparece la solida¬ 
ridad cesa de existir al ser las cosas 
impuestas y no libremente aceptadas; 
donde la solidaridad aparece la auto¬ 
ridad cesa de existir, pues el libre 
ejercicio del apoyo mutuo hace inne¬ 
cesaria toda forma de coacción. 

La solidaridad tiene como base la 
libertad, pues sin ella la solidaridad se 
convierte en un acto forzado. La 
libertad genera por sí misma y por 
nuestra naturaleza sociable los actos 
más espontáneos y bellos de la solida¬ 
ridad. 

Son dos términos que van dura¬ 
mente unidos el uno al otro. 

Y la autoridad aparece entonces no 
solo como negación de la libertad, 
sino también de la solidaridad y vice¬ 
versa. 

Unidad y libertad (base esta última 
de la solidaridad, fundamento de la 
evolución humana), pues, constituyen 
dos polos esenciales para la evolución 
humana. Unidad y libertad, insisti¬ 
mos, son los dos pilares sin los cuales 
la federación es inexistente. 

La especie humana, pues, tiene en 
sus instintos la aspiración de unidad y 
libertad, y esto traducido en federa¬ 
ción constituye una forma de organi¬ 
zación donde estas palabras cobran 


todo significado y puesta en práctica. 

Ahora bien, pasemos a otro plano 
para demostrar la necesidad de la 
organización federativa. 

La federación como puesta en prác¬ 
tica en las organizaciones 

Los sindicatos anarquistas en todo 
el mundo durante el siglo XIX tenían 
bastante claras las cosas: los sindica¬ 
tos, o por mejor decir para ser más 
concretos, las organizaciones anar¬ 
quistas, deben ser el fiel reflejo de la 
sociedad que deseamos como anar¬ 
quistas (2). 

Las organizaciones anarquistas 
organizadas de manera federada 
deben igualmente ser vistas, hoy 
como antes, como fieles reflejos de la 
sociedad anarquista por la que lucha¬ 
mos. 

Por ello es que cada grupo e indi¬ 
viduo federado tiene garantizada, 
desde siempre y sin duda alguna, la 
autonomía, base esta de su libertad y 
base a la vez de justicia social. 

No puede ser de otra manera, por¬ 
que una organización donde no existe 
la autonomía y el respeto a su libertad 
no puede ser de ninguna manera ni 
anarquista ni federativa. 

Ahora bien ¿qué hay del indivi¬ 
dualismo dentro de la federación? 
Los individuos, como en las comunas 
libres propuestas por los anarquistas, 
se unen federativamente por la nece¬ 
sidad de una mejor organización, pero 
siendo a su vez respetadas tanto su 
libertad como su autonomía de ser 
pensante. La federación no es en 
modo alguno un organismo uniforme 
donde el individuo sea absorbido por 
la colectividad perdiéndose en el mar 
de los criterios de la mayoría, al con¬ 
trario. La federación, la unión, multi¬ 
plica las opiniones, engrandece los 
conceptos del individuo y su perma¬ 
nencia en la misma es fiel reflejo de 
sus deseos organizativos. Las organi¬ 
zaciones, pues, se nutren de indivi¬ 
duos, pero estos mediante la influen¬ 
cia pueden orientar a las organizacio¬ 
nes por donde mejor convenga y con¬ 
forme sea aceptado por los integran¬ 
tes. 

El individuo obtiene de la colecti¬ 
vidad la multiplicación de sus esfúer- 
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zos, y la colectividad obtiene del 
individuo las diferentes concepcio¬ 
nes que le dan forma y vida. 

La federación, esqueleto 
del anarquismo 

El anarquismo se compone, como 
ya sabemos, de tres aspectos funda¬ 
mentales: 

1. - Económico. Vendrían a ser las 
propuestas en base a los aspectos de 
cómo se manejaría la producción en 
una sociedad anarquista. 
Actualmente se opta casi por com¬ 
pleto por el comunismo anarquista, 
sin que ello signifique que no haya 
críticas a este modelo de producción 
ni que asombre que aún haya algún 
colectivista o quienes, como yo 
mismo, aunque aceptando el comu¬ 
nismo prefiero definirme como anar¬ 
quista sin adjetivos. Dando de esta 
manera posibilidades a la experimen¬ 
tación económica. 

2. - Político. Vendría a ser el hecho 
de carecer de gobierno, instituciones 
represivas y toda autoridad constitui¬ 
da. 

3. - Social. Significa los hechos 
donde la libertad del individuo queda 
plasmada en el momento de organi¬ 
zarse y organizar sus vidas, trabajos, 
etc., sin coacción alguna. 

Podríamos incluso añadir un cuar¬ 
to punto: religión. Si bien la mayoría 
de los anarquistas son ateos, no se 
descarta la posibilidad del culto den¬ 
tro de una sociedad anarquista, siem¬ 
pre y cuando este no sea una institu¬ 
ción ni una obligación para nadie y 
se limite a ser una práctica indivi¬ 
dual. Habría, claro está, una fuerte 
propaganda científica (y por antono¬ 
masia antirreligiosa), pues un pueblo 
que no conoce o que se autoengaña 
es un pueblo mentalmente esclavo. 

Ahora bien ¿cómo se organizan 
todos estos puntos? 

Tenemos conceptos económicos, 
políticos, sociales y hasta religiosos, 
pero hace falta el esqueleto que los 
haga moverse y funcionar. Ese es¬ 
queleto es la federación. 

Todas las ideas basadas en el Es¬ 
tado y la autoridad, desde la izquier¬ 
da hasta la derecha, tiene como 
esqueleto el centralismo y la autori¬ 



dad. Nosotros, no 
queriendo reprodu¬ 
cir sus mismos erro¬ 
res, tenemos uno 
mejor: el federalis¬ 
mo y la libertad. 

Necesidad de 
la federación 

Ahora bien 
¿Necesitamos estar 
organizados federa¬ 
tivamente? 

Ante el lema de 
“la unión hace la 
fuerza” nosotros 
añadimos más con¬ 
ceptos: “la unión es 
necesaria”, “la uni¬ 
dad multiplica nues¬ 
tros esfuerzos”. 

Las revolucio¬ 
nes, pese a lo que 
digan los “esponta- 
neístas”, no crecen 
de las macetas, ni 
estas se producen 
por individuos aisla¬ 
dos. Tenemos frente 
a nosotros un Estado monstruoso, 
armado hasta los dientes, ante el cual 
toda espontaneidad (3) revoluciona¬ 
ria es claramente absurda. 

Un grupo de diez o incluso de cin¬ 
cuenta o cien individuos pueden gol¬ 
pear al Estado sin necesidad de orga¬ 
nizarse. Pero sus ataques jamás 
lograrán derribarlo, porque este es 
cien veces más fuerte y organizado. 
De manera autoritaria, pero organiza¬ 
do. 

Si revisamos la historia de las 
revoluciones en todo el mundo 
encontraremos que en todas ellas 
hubo antes del proceso revoluciona¬ 
rio un intenso trabajo de propaganda 
y agitación realizado por organiza¬ 
ciones. Ninguna revolución (¡y reta¬ 
mos a quien quiera demostrarlo!) ha 
brotado de la nada, sin organización 
previa, aunque sea mínima. 

Los embates del Estado en todo el 
mundo son siempre contra organiza¬ 
ciones débiles, individuos aislados, 
impotentes de hacer frente a dichos 
ataques. 

“El pueblo es mayoría” nos dicen 


por todos lados, pero desorganizados 
asemejan al rebaño de ovejas perse¬ 
guidos por un par de lobos que hacen 
presa fácil de ellos. 

Cuando las organizaciones anar¬ 
quistas han sabido hacer frente al 
Estado e incluso derrotarlo ha sido 
porque han estado firmemente orga¬ 
nizadas, federadas. 

Somos una inmensa mayoría 
como pueblo, y éste puede pasar por 
encima de todos los ejércitos y 
gobiernos... siempre y cuando esté 
organizado, aunque sea mediana¬ 
mente, pero organizado. 

El caso del anarquismo y 
su necesidad de federarse 

Es bastante claro que ante los ata¬ 
ques que el Estado ha dado a los 
anarquistas no ha habido ningún tipo 
de respuesta más allá de andar pele¬ 
ando por juntar el dinero para pagar 
fianzas para presos y búsqueda de 
compañeros en las distintas delega¬ 
ciones. 

No ha habido en ningún momento 

(Continúa en la página 16) 
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una presión realmente fuerte del 
anarquismo hacia el Estado, y ello se 
debe a que si bien hay un apreciable 
número de colectivos y compañeros, 
éstos no han comprendido los benefi¬ 
cios de la federación y pretenden 
cada uno por su parte tener la razón y 
llevar a los demás a sus puntos de 
vista y formas de trabajo. 

No hay tampoco la propaganda de 
las ideas que podríamos conseguir (y 
con ello el acercamiento al pueblo) si 
los distintos grupos y colectivos 
esparcidos en todo el país estuvieran 
unidos y federados. 

El pueblo escucha de nosotros 
solo lo que les dice la televisión, ya 
que nuestros periódicos y medios de 
difusión son bastante pobres (¡y 
separados aún más!), que apenas lle¬ 
gan a unos cuantos millares de perso¬ 
nas. 

Es necesario, y me parece que 
también urgente, que los grupos 
anarquistas se federen y se organi¬ 
cen. En el caso mexicano las altas 
esferas del Estado están dando gol¬ 
pes bastante duros al pueblo sin que 
haya ninguna respuesta que realmen¬ 
te los ponga contra las cuerdas. 

Hay un descontento bastante visi¬ 
ble del pueblo hacia los partidos, la 
policía y las instituciones del Estado, 
es decir, hay un terreno bastante fértil 
para el anarquismo... que estamos 
desaprovechando porque al no estar 
unidos somos débiles. 

Todo parece indicar que en los 
años siguientes las cosas pueden 
empeorar mucho más que en la 
actualidad, y si los anarquistas no 
sabemos aprovechar las circunstan¬ 
cias que tenemos a nuestro favor se 


sucederán acontecimientos donde el 
pueblo marchará a la conquista de 
sus libertades sin nuestro concurso, 
siendo quizá más fácil presa para los 
oportunistas que nunca faltan para 
llevar el descontento hacia sus urnas. 

Hacia un anarquismo federado 

Es momento (lo ha sido siempre) 
de dejar de lado nuestros intereses 
personales y poner por delante de 
todo los intereses del anarquismo. Y 
estos intereses nos apuntan clara¬ 
mente a la necesidad de constituir un 
movimiento anarquista federado en 
todo el país que sepa organizar la 
lucha y la solidaridad en cada rincón 

“Todo lo que he escrito a lo 
largo de casi 25 años puede 
resumirse en estas tres sen¬ 
cillas palabras: Federación 
Agrícola Industrial” 

P.-J. Proudhon 


donde haya anarquistas. 

Que si golpean a los del norte en 
el sur sepan voltear de cabeza las 
cosas y paralizar todo lo que sea 
posible en favor de los reprimidos. 
Que no haya lugar en el país donde 
no se den a conocer las ideas ácratas. 
Que se cree una enorme red de color 
negro en todo el país de donde salgan 
luchas más organizadas. 

Autonomía de los grupos e indivi¬ 
duos, unidad libremente consentida, 
lazos irrompibles de solidaridad 
entre los componentes, los intereses 
de las ideas por encima de todo per¬ 
sonalismo. He ahí compañeros los 
pilares que si ponemos a toda marcha 
pueden rendimos como resultado un 


anarquismo firme, decidido, confor¬ 
me la belleza de nuestras ideas exige 
para semejante y esplendoroso ideal. 

¡Avancemos, pues, hacia la fede¬ 
ración! 

Erick Benítez 

Notas: 

1Pues cada comuna se organiza en base 
a la afinidad y el individuo es libre de irse a 
otra si esa no es de su agrado. Sobra decir que 
en las comunas propuestas por los anarquistas 
no existe impedimento alguno para ello. En la 
actualidad uno no puede irse a otro sitio sin 
temer por encontrar trabajo, temiendo así 
mismo tener el dinero suficiente para sobrevi¬ 
vir. En las comunas propuestas por los anar¬ 
quistas esos problemas no existen toda vez 
que el trabajo es algo que toda persona en 
capacidad de trabajar tiene asegurado, y con 
ello el sustento necesario en todos los aspec¬ 
tos, sin que signifique para el individuo nin¬ 
gún tipo de penuria el cambio de una comu¬ 
nidad a otra. 

2. - Este fue uno de los principales moti¬ 
vos de enfrentamiento entre marxistas y anar¬ 
quistas en la AIT, pues mientras para los pri¬ 
meros el proletariado debía conquistar el 
poder político (reproduciendo con ello la 
forma estatista y burguesa que afirmaban ata¬ 
car) y organizarse de manera vertical, los 
anarquistas en tomo a Bakunin afirmaban que 
la AIT en su totalidad debía ser un reflejo de 
la sociedad que deseaban, y que por ello toda 
autoridad y centralismo debían ser elimina¬ 
dos y el poder no debía ser conquistado, sino 
destruido. 

3. - Entendámonos: Bakunin cuando 
hablaba de espontaneidad no hablaba en 
absoluto del rechazo de las organizaciones, a 
las cuales prestaba mucha atención, sino más 
bien a la espontaneidad humana para seguir 
sus instintos para reorganizar ciertas partes de 
la sociedad. La sociabilidad por ejemplo es 
espontánea y podría solucionar problemas 
como la convivencia entre personas (no de 
manera perfecta, pero sí de manera mucho 
mejor que una sociedad basada en la autori¬ 
dad y la competencia), pero estos ejemplos 
no pueden ser trasladados a la hora de la 
revolución, trataré de hacerme explicar en lo 
que sigue del texto. 
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